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ADVERTENCIA 

En la hoja anterior termina el último cuento de Los 
mil y un fanla.smas; en él hemos seguido la compagina
ción para que pueda encuadernarse junto. El personaje 
que más figura en sus páginas es el célebre novelista ale
mán Offmann, cuya reputación es europea. Creemos que 
nuestros lectores se alegrarán de que aún tengamos medio 
tomito de que disponer, pues á esta circunstancia debe
rán el conocer un preciosísimo cuento de este autor, 
cuento que aún no se había traducido al castellano, y 

cuyo argumento jovialmente fantástico lorma un agrada
hle enntraste con las páginas lúgubres que· se acaban de 

leer, 
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l'or donde se sabe la cualidad y posición de varios 
personajes, y se preparan, de un modo muy agra
dable, hechos sorprendeutes y milagrosos que se 
contarán en el capitulo siguiente 

Jamás se había visto mejor año : verooahan y florecían 
en los camposd trigo y cl centeno, la cebada y la avena; 
los aldeanos jóvenes se iban á la taberna, los aniniales á 
los pastos; los guindos tenían !rotos que los gorriones, 
á pesar de su gran deseo de picotearlos, se veían obliga
dos á dejar palla el día siguiente. La naturaleza tenía 
puesta la mesa, y sus hijos se regalaban gozosamente en 
tan espléndido banquete. 

Pero especialmente parncía que había caido la bendi
ción d.e Dios sobre el huerto del señor Dapsul de Zabel
tbau , y las legumbres habían nacido en él tan excelentes 
y abundantes, que Anita estaba loca de al,egrfa. 
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Ante todo, es neces:1rio que 
el seflor Dapsul de Zabeltl1 sel pa el ledor quiénes eran s au Y a sedorita Ana 

upongo, amadísimo lector que · 
le hallas en las fértiles campin en uno de tus viajes, 
el hermoso río del Mein La abs _que riega amorosamente 
. · s risas de la ma-.,: . 

cian con sus tibios alientos la II uana acar1-
ha dorado con sus brillan! anura que el sol naciente 
mí1s tiempo el verte encer~:;iyos. tº puedes sufrir por 
lo mandas parar, bajas, recorre:~1; estrecho carruaje, 
bres por entre los árboles u osque, Y ya descu
medio del valle. De repente n h p1~!blec11lo situado en 
bosque, le sale al encuentro 'u Y a ndote en el mismo 
cuyo estrambótico vestido te lln homdbre alto, delgado y 

"ó r· ama esde luego I t c1 o. iene un sombrerito de fi l a a en-
mosca y remangado, cubriendo ie tro, color de ala de 
el azabache; un ropaje pardo que ~!ªifelu~a negra como 
hasta los talones : chupa ch I ega esde la cabeza 
medias y zapatos idem. , a eco y calzón pardos, 
nizado del mismo colo;. en fin, hasta su bastón está bar-

De este modo se le acerca el d . 
piernas esparrancada~ abriend esconoc1do, con las 
ojos hundidos bajo ;~s . o, para _verte bien, sus 
tiempo que no le ce¡as, Y pareciendo al mismo ve. 

- Buenos días, seffor · Je rita . 1 
ximo que está á punto de' t g s, a verle ya tan pró-

É . ropezar contigo 
1, al oir estas palabras se eslr . 

ran re~entinamente de u~ ro! emece c~mo si le saca. 
gorr·o y te dice con hueca vtz und~ sueno; menea su 
nos días, caballero; i muy co:i~:rrimoso acento : Bue-
tener tan hermoso dia 1 • P os debemos estar por 
Cruz ! i En este mismo in~la~libres habitantes de San la 
tierra y les cae la lluv·,a á t padecen dos temblores de 

, . orrentes l 
Tu, querido lector no sabes é 

bre tan singular, y :Oientras ~u '.esponder á un hom
de contestarle, se acerca él m! e dp_ie_nésas en lo que has 

y ic, ndole : Con vues-

' ' 

' 
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tro permiso, caballero ; te pasa sus dedos por la frente y 
mirando la palma de tu mano, ailade : 

- El ciclo os bendiga, caballero : tenéis muy buena 
constelación. 

Y dicho esto con la misma voz hueca y el mismo acento 
lt1gl'imoso, prosigue su camino. 

Pues bien, lector: ese hombre incomprensible se llama 
Dapsul de Zabelthau, cuyos pobres dominios palrimo1tia
les están reducidos al pueblecillo de Dapsulheim en que 
vas á entrar, y cuya risueña y pintoresca posición ha 
encantado repentinamente tus miradas. Quieres almorzar: 
el mesón parece muy triste y muy pobre. Le han consu
mido todas las provisiones en la última fiesta de la 
parroquia, y como no puedes almorzar solamente leche, 
t~ dirigen á la casa del sedor, donde la señorita Ana te 
dará hospitalidad y cuanto haya en su despensa. Puede 
asegurarse que la casa señorial tenia puertas y ventanas 
como el castillo del señor barón tle Tonderlenktronk en 
Wesfalia, y se veía brillar en el dintel de la puerta prin
cipal las armas de la familia de Zabelthau, cinceladas en 
madera con un arle digno de los habitantes de la Nuern 
Zelandia. 

Lo que da á esta casa un aspecto verdaderamente 
especial, es que está pegada por la parle del norte á las 
murallas del recinto de un fuerte castillo arruinado : la 
puerta de la espalda, que era la antigua puerta principal 
del caslillo, conduce inmediatamente al patio antiguo 
donde se alza, Íodavia intacta y respetada por el tiempo, 
una torre alta y redonda en forma de mirabel. 

Por esta puerta, coronada con las armas de la familia, 
se acerca para salirte al encuentro una joven de frescas y 
rosadas mejillas, ojos despejados y azules, cabellos 
rubios ; linda, en una palabra, si bien quizás algo gruesa 
y redondilla. Es la misma amabilidad : te ruega que 
entres en su casa, y espiando lo que necesitas, te si1•yc 
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riquísima leche, gran rebanada de pan con manteca 
~amón del pms, que por el apetito que tienes se te fignr; 
~ Bayona, y en fin, como bebida, un vasito de a ar. 

diente de remolacha. y entonces la joven qoe no gut 
que la seQorita Ana de Zabelthau te babi' . es o ra 
v con s lt d d ' a ingenuamente 
• o ura e to o lo que concierne •I gobi1lrno d 1 

ca_sa y del huerto. y manifiesta en tales materias con~c¡" 
mientos nada comunes. 

De impro\iso resuena en los aires un grito fucrt 
lerrillle: ¡Ana! ¡Ana! ¡Ana! e Y 

di 
Tiemblas en seguida de espanto, y la sefforita lna te 
ce, para tranquilizarte : ~ 
~ Papá ha vnelto de su paseo y me llama desde 

alrriba, desde su gabinete de estudio, para que le suba el 
a muerzo. . 

- ¿ Llama ... desde su gabinete de estudio f P"""' ta 
sorprendido á la joven. •vsvn s 

. - Si, responde la sefforita Ana ó más bien Anita 
d,~f 1~¡fente del país ; el gabinete de estudio d~ ~~~o 
es a arriba en la torre y me llama con su bocina , ' 
}"~onces ves, querido lector, que Anita abre la pu~rte

c, a e la torre y sube corriendo la tortuosa escalera 
lleyando á su papá como antes á ti ·el 1 ' do . ' . , a muerzo de tene-

r, gran cantidad de jamón, gran pedazo de an . 
buen vaso de aguardiente hecho con remolacha. ?uel\'! 
An,ta y te lleva á su preciase huerto y le h·'l 
del plum · b" ' "" a mucho a¡e a ,garrado, del rhapunticam del t 
inglés, de la cabecilla verde del n~o I urneps 
cabeza del príncipe amarillo, e~. : de Foque tgo ' de la 
Sin entender nada, porque ignoras que t~~%~;~s 
~a~~~nclatura significa pura y simplemente coles y ensa~ 

Ya le has instalado, querido rector' en el castillo de 
Dapsulhe,m, y creo que tan corta Yisita habrá sid fi 
ciente para conocer á los habitantes del castillo, su~!~~: 
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lumbres y caracteres, y para adivinar ya los hechos mila• 
grosos y apenas creíbles de que te voy á hablar en los 
capítulos siguientes. 

El señor Dapsul de Zabeltbau, apenas babia salido, 
durante su juventud, del castillo de sus padres, posee· 
dores de bienes cuantiosos. Su domine, víejecíllo extra
vagante, después de haberle ensenado los idiomas 
extranjeros y especialmente los orientales, babia inspi• 
rado gusto á su joven discípulo por la mislicidad ó más 
bien por el misticismo y las ciencias.ocultas. 

El joven Dapsul, cuando murieron sus padres, empren
dió largos viajes, visitando primero el Egipto y las 
Indias, según el itinerario que le había trazado su 
dómine : volvió al cabo de algunos anos; pero es el caso 
que un primo suyo había administrado tan bien sus bie
nes, durante su ausencia, que no le quedaba m:ls que el 
pueblecillo de Dapsulheim. El sefior Dapsul de Zabelthau 
aspiraba ceo demasiado ardor á las riquezas miste1iosas 
de una región elevada y próxima al sól, para tomarse el 
trabajo de pensar en los bienes de la tierra. Dióle, pues, 
fas gracias á su primo por haberle conservado la encan
tadora villa de Dapsulheim y sobre todo la torre alta, 
aquel hermoso observatorio que parecía edificado 
expresamente para hacer cálculos astronómicos : desde 
entonces mandó el señor Dapsul de Zabeltbau que se 
preparase su gabinete de estudio en la parte más alta de 
la torre. 

El primo, tan amigo siempre de complacer, corrvencíó 
á Dapsul de que debia de casarse, y éste, sabiendo ¡-a 
que era una necesidad, se casó inmediatamente con la 
señorita que le había aquél"escogido. 

La señora no hizo más que entrar y salir en la casa 
señorial de Dapsulheim, pues murió al poco tiempo 
dando á luz una niña. El primo se encargó del matrimo
nio, del bautismo y del entierro, y Dapsul encerrado en 
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su torre apenas supo lo que pasaba abajo, lanlo menos 
cuanto que acababa de aparecer en el cielo un cometa 
muy notable, y siendo un astrólogo melancólico y que 
siempre estaba presintiendo desgracias, creía que tenia 
algo que ver con él aquella constelación de cola. La 
pequeiluela, confiada á los cuidados de una lía anciana, 
mostraba con gran placer de ésta, decidida afición á los 
trabajos del campo. Así, pues, la sefiorila Ana se vió en 
la precisión, como suele decirse, de llevar el mosquete : 
primero estuvo en el corral, después luó criada, después 
mayordomo y después, en fin, ama de casa; de modo 
que la provechosa práctica ilustraba y fortificaba ince
santemente la leoria. Amaba de un modo inusitado los 
ánsares, palos, gallinas, pichones, ganados y ovejas. La 
raza tierna y delicada de los cochinillos de leche no le 
era en manera alguna indiferente; pero tampoco los 
apreciaba tanto que adornase á algún animalito, como 
cierta sefiorila de no sé que país, con cintas y cascabeles, 
para convertirlo en favorito suyo como se hace con los 
perritos de sala. 

Lo que más le gustaba, sin embargo, era el huerto. 
Gracias á la erudición de su tia en horlicullura, Anila 
había adquirido muy notables conocimientos teóricos en 
punto á legumbres, como habrá podido observarlo nues
tro benévolo lector en la conversación que acaba de tener 
con ella. Cuando llegaba el tiempo de cavar la tierra, 
sembrar zanahorias ó plantar coles, Anita no se conten
taba con dirigir lodos los trabajos, sino que ella tam
bién ponía manos á la obra. Tomaba una azada enorme, 
que manos colosas se veían en la precisión de abando
narle, y mientras que el sefior Dapsul de Zabellhau estaba 
absorto en sus cr,ntemplaciones astrológicas y otras 
sabias ocupacione~. la scl'iorita Ana reemplazaba en el 
destino de ama de ,·asa á su anciana lía que acababa de 
rnm:ir: mientras que Dapsul miraba al cielo, la joyen 
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pensaba en la tierra con lanla disposición como celo. 
No era, pues, un milagro el que Anita estuviera loca 

de alegría como ya hemos dicho al ver que aquel afio 
prosperaban grandemente las legumbres ; y lo que más 

, le entusiasmaba era un soberbio cuadro de zanahorias 
que le prometía cuantiosos provechos en el mercado. 

¡ Queridas zanahorias ! ¡ preciosas zanahorias ! excla
maba sin cesar la sefforila Ana, batiendo las palmas, sal
lando y bailando junio al cuadro de legumbres, y gesti
culando como un nifio gozoso por haber recibido un 
buen regalo de Pascuas. Cualquiera hubiera creído que 
las tales zanahorias participaban del regocijo de Anita, 
pues se oyó una risita sutil, cuyo sonido salió de entre 
ellas. La sefiorita Ana no hizo alto en esto y echó ú 
correr al encuentro de un criado, que desde lejos levan
taba una carla en sus manos y le gritaba : Es para vos, 
senorila Ana; Goltlíeb acaba de traerla de la ciudad. 

Anila conocio al momento, sólo con ver el sobre, que 
la carla era del joven Amando de !iebelslern, único hijo 
de un vecino propietario, y que entonces estudiaba en la 
universidad. 

Desde que Amando babia vivido en casa de su padre y 
extendido sus paseos diariamente hasta Dapsulheim, 
estaba convencido de que jamás podría amar á ninguna 
mujer más que Anita. ~sla por su parle sabia muy bien 
que no le sería posible á su corazón sentir mayor dul
zura por otro hombre que por Amando. El hermoso 
moreno Amando y Anita habían convenido, pues, en 
casarse lo más pronto posible y en formar la pareja más 
feliz que puede haber en el mundo. 

Amando era un joven excelente, muy jovial y muy 
ingenuo ; pero Dios sabe en qué manos cayó en la uni
versidad : le persuadieron á que tenía genio eminente
mente poético y talento prodigioso y extraordinario, con 
cuyo motivo nuestro poeta se puso á escribir. Tal fué J;1 
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!elicidad con que salió del paso, que ya al poco tiempo 
había dejado á sus espaldas todo eso que personas gro
seras y prosaicas se atreven á llamar inteligencia y razón, 
lo cual, según añaden erradamente las mismas perso
nas, puede acordarse muy bien con la imaginación mf1s 
veloz y fantástica. La carla que la señorita Ana acababa 
de recibir, era en electo de Amando de Nebelstern : ella 
la abrió con gran alegría y leyó lo que sigue : 

« ¡ Joven celestial! ¿ Ves, compren.des, adivinas en 
este momento el inmenso placer de tu querido Amando? 

" Rodeado con los perfumes del naranjo, que traen 
consigo los frescos alientos de la tarde, coge flores, se 
tiende en el césped, mira al aspacio, y sus oios expresan 
una devoción amorosa y un religioso deseo : reune 
tomillos., alhucema, rosas, claveles, narcisos de ojos 
amarillos y púdicas violetas, y teje con sus manos una 
corona. Las flores de la corona son pensamientos amo
rosos, pens~mientos que se dirigen á t1, oh lna. Pero 
¿ hay labios inspirados que puedan expresarse en vil 
prosa? Oye;oye cómo sé _amar y hablar de amor en un 
soneto : 

lfoestra en chispas amor su fuego ardiente : 
Á amantes pechos el placer festeja, 
Y el cielo el brillo de su luz refleja 
De lágrimas de amor en un torrente. 

El fruto dulce, tú,¡ gozo i:nclementet 
Pudres, que jugo. amargo nac'CL' deja : 
Llámame el ansia con su, lllZ bermeja, 
Y destro¡a el pesar mi vida birvicnre. 

El iuego corre cual bullente río 1 
En el abismo el nadador perece, 
Mas antes por subir gasta. su liL'io. 
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Sobre el Yolc.'t.n la anémona flo-recc¡ 
Así la flor del sentimiento mío ! 
Toda otra flor junto á ella palidece. 

243 

• ¡ Oh Ana ! ojalá que en el momento en que leas este 
soneto, que es el mejor que se ha compuesw en el 
mundo, te agiten los mismos transportes celestiales que 
estremecían todo mi ser mientras lo escribía, y mientras 
lo leia después bajo la magnética influencia de la inspi
ración divina ! 

)) Piensa, ¡ ay ! piensa incesantemente, joven encanta
dora, en tu fiel amante, en el más feliz de los hombres ! 

» AMANDO DE NEBEL8TERN. » 

,,. p. ll. No te olvides, oh virgen sublime, de enviarme, 
ccn tu respuesta, algunas libras de tabaco de Virginia 
que cultivas por ti misma : arde bien y tiene mejor gusto 
que el de Puerto Rico, que fuman aquí los compañeros 
cuando van á clase. » 

Anita clavó sus labios en la carw, exclamando: 
« ¡ Qué bien escribe ! ¡ cuánta ternura I i Y los preciosos 
versos qué lindamente riman ! ¡ Ali ! si yo fuera sabia lo 
bastante al menos para comprenderlo todo ... pero los 
estudiantes son los únicos que entienden -estas cosas. 
¡ Qué me querrá decir con hablarme de todas esas plan
tas ! ¡ A.h ! gin duda quiere darme á entender que piensa 
en las zanahorias rojas, las inglesillas y el repollo : i ljllé 

guapo es! 
Aquel mismo día cogió la señorita Ana el tabaco, lo 

empaquetó, y llevó al maestro de escuela doce de sus 
mejores plumas rogándole que se las cortase con el 
mayor cuidado posible. Quería poner por obra en aquel 
mismo dia la contestación á la preciosa .carta de Amando. 

Por lo demás en el momento en que Anila salió del 
huerw, resonó la misma risita sutil que había resonado 
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antes, y si ella hubiera querido poner atención, hubiera 
oído con mucha claridad ciertas vocecilas que le grita
ban: Sácame, sácame de la tierra; ya estoy madura, 
madura, madura. 

Pero la sel1orita Ana, como ya hemos dicho, no reparó 
en ello. 

CAPÍTULO II 

Donde se contiene el primer Acontecimiento Mila
groso, y otros sin los que no puede existir el cuento 
prometido 

El señor Dapsul de Zabelthau bajaba generalmente ú 
medio dia de su torre astronómica, para comer frugal, 
reducida y sobre . todo silenciosamente con su hija : al 
señor Dapsul no le gustaba hablar. Arrita se guardaba 
muy bien de importunarle con sus discursos; y sabia por 
otra parte que si su papá llegaba á tomar la palabra, 
todo lo que hacía era soltar un intrincado galimatías que 
le obligaba á volver la cabeza á otro lado ; pero aquel 
día, la próspera cosecha de legumbres que esperaba, y la 
carta del enamorado Amando le causaron tanto gozo, 
que charloteó sobre dos asuntos á la vez sin detenerse 
siquiera á respirar. Esto llegó á tal extremo, que el 
señor Dapsul de Zabelthau dejó caer su cuchilro y su 
tenedor y exclamó tapándose los oídos: " i Cuántas 
palabras huecas ! 1 qué cháchara tan atroz ! » y después 
viendo que Anita asustada al <Jir esta riña guardaba 
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silencio, añadió con tono lento y lagrimoso, según su 
costumbre: 

ce Por lo que hace á las legumbres, ya sabia yo, que
rida hija mía, ya sabía yo, repito, hace muc~o tiempo, 
que los astros serían favorables á esta especie de pro
ducciones y que el hombre terrestre comería muchns 
coles, rábanos y ensalada, con el objeto de aumentar la 
materia y de conservar bien en sí mismo el fuego del 
alma universal, corno en un puchero bien hecho y mejor 
tapado. El principio gnómico podrá resistirá la salaman
dra enemiga, y yo me alfgro de comer nabos, plato que 
sabes preparar divinamente. . 

,, Por lo que hace al joven Amando de Nebelstern, nm
gún obstáculo hallo para que no te cases con él, cuando 
vuelva de la universidad. Sólo te encargo que no te 
olvides de avisarme por m~dio de Gottlíeb el día en que 
tu novio haya de llevarte al altar, para acompañaros á la 
iglesia. » 

Calló el señor Dapsul por un momento, y luego son
riéndose y dando golpecitos con el tenedor _en el. vaso, 
cosas ambas que siempre solía hacer á un mismo tiempo 
y que hacía muy pocas veces, continuó, si~ mirar á Anit?, 
en cuyo rostro.brillaba la más pura alegr~a: <( T~ novio 
es un hombre que ·ha ó tiene de ser .•. qmero decir, que 
es un gerundio(!), cuyo horóscopo tengt ya hecho hace 
tiempo. , . 

)> Las constelaciones son todas favorables: veo primero 
á Júpiter, después á Venus con aspecto sextil_; pero Si_rio 
las separa, y precisamente en el punto de la rntersccc1ón 
veo un gran riesgo, de que debe salvar Amando á su 
novia. No puedo en verdad decir de qué género es el tal 

(½) El grave astrólogo anda aquí en retruéca~os con el nombre 
de Nebelstern; A.mando, gerundio del verbo latmo amare; aman
du, que ha ó tiene de ser amado. 

TOMO III. 


